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Los Bonaparte contados a través de las memorias deMadame de
Rémusat, asistente personal de la emperatriz en palacio

NapoleónyJosefina según
sudamadecompañía

NÚRIA ESCUR
Barcelona

A cabó siendo la con­
versadora predilecta
deNapoleónyTalley­
rand y la emperatriz
Josefina la consideró

amiga y confidente a pesar de ser
“sólo” su asistente y dama de com­
pañíadesde los22años.
Por su ingenio, memoria prodi­

giosa y formación, Claire de Ver­
gennes (1737­1824), casada con
MonsieurdeRémusat a los 16 años,
logró detallar secretos inconfesa­
bles de la familia Bonaparte en sus
memorias. Su posición la convirtió
entestigoprivilegiadodelosprime­
rosañosdel sigloXIXenFrancia.
Las guerras privadas del clan Bo­

naparte (Arpa) sonesaventana in­
discretay jugosa–memorias iné­
ditas en castellano hasta el mo­
mento– donde Madame de
Rémusat nos ofrece interiori­
dadesde losBonaparte.
XavierRoca­Ferrer, autor

de la traducción, introduc­
ción y notas del volumen,
confióendosfuentes.Ento­
das las notas biográficas de
Napoleón y de Tayllerand
las referencias a lasMemo­
rias de Mm Rémusat salen
amenudo. “Y su informa­
ción sobre, por ejemplo, la
malarelacióndeJosefinacon
sus cuñados y cuñadas, resul­
tamuy interesante”.
Fueron escritas tras la caída

del emperador y comprenden el
período que va entre 1802 y 1808.
Los Rémusat se habían instalado
satisfactoriamente en la Francia de
Luis XVIII. Parte de su material
másgolososecentraen lasmezqui­
nas querellas familiares entre los
Bonapartey losBeauharnais.
“Nadiecomoellaeracapazdeen­

tendersuspenasyalegrías(...)Jose­
fina le contabaque sumarido la en­
gañaba condamasdel palacio y con
actrices... ¿acabaríaporabandonar­

la? Los celos no la dejaban vivir”.
Madame de Rémusat intentaba
tranquilizarla y casi siempre lo lo­
graba”, detalla Roca­Ferrer para
ilustrar larelacióndeconfianzaque
se forjóentreemperatrizydamade
compañía. “Puedeque exagerara la
confianza que sus señores tenían
enella.Noseríatanto.Enalgunas
confidencias íntimas puso ima­
ginación”, apunta. “Pero era
muylistayesprobablequeese
retrato ‘de estar por casa’ que
nos da de la pareja imperial
cuando estaban lejos del pa­
ripédebíacercarsebastante
a la realidad”.
¿QuépensabadeNapole­

ón?Otramujer,Madamede
Staël, ya había dicho de él
que no era “ni bueno ni vio­
lento ni dulce ni cruel a la
manera de las personas que
conocemos”. Aquel ser, im­
posible de comparar con na­
die, no podía sentir ni desper­
tar simpatía. “Era más que un
hombreoquizásmenos”,diceen

susConsideracionessobre laRevo­
luciónFrancesa.
¿Fue una espía? “No lo diría así.

Escribió estas memorias (que la
muertenoledejóconcluir)después
deWaterloo, cuandoyahabía vuel­
to el rey”, explica Roca­Ferrer. “La
Rémusatquisodaraentenderque,a
pesardequeensuinicioellaysues­
poso se dejaron embaucar por Na­
poleón, poco a poco vieron sus ca­
rencias y se pasaron a los Borbones

conscientemente”. De hecho, las
memorias fueron publicadas por el
nietodelaautoratraslacaídadelse­
gundo imperio,deNapoléonIII.
CreeRémusatqueNapoleóndes­

preciaba a las mujeres y carecía de
sentimientos profundos. “Imposi­
blequetuvieralasmásdemilaman­
tes que dicen, sólo vivió 51 años y
con tanto ajetreo no pudo dedicar
tanto tiempo al amor –defiende­
Roca­Ferrer. “Sólo se le reconocen
dos bastardos, comparado con los
16deLuísXIVolos12deLuisXV,la
cifraes ridícula.
“Bajoydesproporcionado,deca­

bellos ralos,mentóncorto ymandí­
bula cuadrada” de pinta iracundo,
poco dado a sonreír (“aunque su
sonrisa fuera seductora como la de
las serpientesdel paraíso”), faltode
educación y de alma grosera, así lo
describe la autora. Roca­Ferrer, a
pesardetodo,detectacontradiccio­

nes comocuandoacusaaNapoleón
de poco leído, “cuando se sabe que
fue lectorvoraz todasuvida”.
TampocoJosefinaBonaparte sa­

le muy bien parada. La pinta como
perfecta criolla: inculta, frívola, pe­
rezosa, coqueta y malgastadora.
“Pero su gracia y bondad infinitas,
que a tantos exiliados de los tiem­
posdelTerror y sus angustiadas fa­
milias favorecieron, la redimen a
susojos”, reconoce.
Nuncaquisieronserunasmemo­

rias profundas. A veces se convier­
teneninstantáneasdelafamiliaBo­
naparteylaautoratransformapala­
brasensituacioneshilarantes.Yahí
radica su encanto. “Uno de los epi­
sodiosmásdivertidos–apuestaRo­
ca­Ferrer– es el de la coronación
imperial,quetuvolugarconpartici­
pacióndelpapa”.Ladescripciónde
cómoNapoleón intentó reproducir
una cortemás omenos real con re­
publicanos y seguidores reales ‘re­
convertidos’... “Aquello debía de
parecer un baile de disfraces o una
opereta. Por otro lado, Napoleón,
conlaimpacienciapropiadelosmi­
litares,queríaquetodaslasceremo­
nias se resolvieran ‘rapidito’. Para
noperder tiemponi aburrirse.Algo
que,alafuerza, lesdabaunaireridí­
culo, comodepelículamuda”.c
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CONFIDENCIAS CON LA SEÑORA

“Josefina le contaba
que sumarido la
engañaba con damas
de palacio y actrices”

SU RETRATO DE NAPOLEÓN

“Bajo,decabellosralos,
mandíbulacuadrada,
iracundo,sineducación
ydealmagrosera”

Madame de Rémusat
Todas sus anotaciones ayudan a reconstruir lo que de verdad ocurría en la familia Bonaparte

Losmartes en casa deMadamedeLambert
]Anne­ThérèsedeMarguenat
deCourcelles (París, 1647­1733)
fueMadamedeLambertdesde
queseesposóymarquesade
Saint­Brisportitularidad, sabia
mujerysalonnière francesa.
El suyo,adiferenciadeotros
salones–másfrívolos–, fue
frecuentadopor geniosdesu
época y secoronóel más influ­
yentedeParís.
Constituíaunverdaderohonor
seradmitidoenesos famosos
“martes”dondesecongregaban
filósofos, literatosy científicos.

Yfueenesasreunionesdonde
ella sometiósuspropiosescri­
tosa lacríticadesuscontertu­
lios.ComoenelcasodeMada­
medeRémusat, susnotasson
hoyvaliosos testimoniosdeuna
época.
Unlibritodepequeñoformatoy
exquisitocontenidonos lore­
cuerdaahora.Tratadosobre la
amistad (Elba)deMadamede
Lambert incluyetambiénsu
Tratadosobre lavejez.Lasrefle­
xionesqueenél seviertense
publicaronpóstumamentey

algunassiguensiendovigentes:
“Nuncaseremostan indepen­
dientescomoparapoderpres­
cindir losunosde losotros”.
EnsusConsejosdeunamadrea
suhijoapunta: “Haydosépocas
en lavidaenque laverdadnos
esútil: en la juventud,para
instruirnos;en lavejez,para
consolarnos.El restodetiempo,
sometidospor laspasiones, la
verdadnosabandona”.
MadamedeLambert inauguró
sucélebresalóncuandoteníaya
másdesesentaaños.
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Madame de Lambert

MARICEL CHAVARRÍA
Barcelona

L’Auditori colabora por segunda
vez con el FestivalGrecmaridando
teatro y música a través de su ciclo
Escenes.Yenestaocasión,lasalaha
querido ensamblar en una nueva
creaciónalQuartetBossa, la forma­
cióndecuerdacatalana,yalcolecti­
vo teatral Atresbandes, a quien se
ofrecíadeestemodolaoportunidad
de trabajarconmúsicaendirecto.

En este mano amano ha surgido
un auténtico collage sonoro y escé­
nico titulado Coda. La obra –hasta
hoyenL’Auditori (18h.)–se inspira
en la vida y la obra del compositor
Dmitri Shostakóvich (San Peters­
burgo 1906­Moscú 1975)yensu re­
lación con el poder soviético. De
hecho,elpuntodepartidadelaobra
es la contrastada resistencia del
músico a la barbarie estalinista. No
en vano el Quartet Brossa reivindi­
ca “los sonidos censurados y las

músicas malditas y despreciadas”.
A travésde lamúsica, lapalabray

elmovimiento,Codaquiere seruna
reflexión sobre la censura actual en
elmundomusical yenel arte enge­
neral. “De Shostakóvich conocía­
mos solo el Vals [de la suite núm. 2]
de la película EyesWide Shut, pero
leyendo El ruido eterno, el best se­
ller deAlexRoss que recorre lahis­
toria a través de la música, nos
adentramos en el capítulo del régi­
mendeStalinconShostakóvichco­

mo compositor estrella”, explica
Albert Pérez Hidalgo, miembro de
Atresbandes junto con Mònica Al­
mirall yMiquelSegovia.
A lamuynostrada aventura seha

unido el pianista Gregori Ferrer, y
también colabora Jordi Alomar co­
moasesormusical. Así, la selección
incluye tanto piezas oficiales y po­
pulares de Shostakóvich como la
músicavanguardistaqueno leesta­
bapermitidocomponer.LosBrossa
interpretan el primer movimiento
delCuartetonúm.4; elprimery ter­
cer delTrío núm. 2; una adaptación
folkdelCuartetonúm.8; elpreludio
y fuga del Quinteto para piano, o la
Sonataparaviolaenversiónsolo.
Sobre todaesamúsica,Atresban­

des inventa textos y poemas visua­

les, imágenes que crean un nuevo
discurso y un mundo imaginario
para preguntarse si alguna vez una
sociedad podría vivir sin censura.
“Son textos que reflexionan sobre
lo que sucede en escena, al tiempo
que en una pantalla aparecen dos
personajes comentando el concier­
to, como en un concierto dentro de
un concierto”, explican los creado­
res. El título lo sugiere, explican, el
hecho de que Shostakóvich aguan­
tóhastael finalsindejarquelapelo­
ta llegara a caer al suelo. “Él era un
forofo del fútbol, quería jugar, pero
necesitaba gafas, y fue árbitro. Se le
adelantó alguien, eso sí, a lahorade
componer el himnode la selección.
Suyaesaquella frase: ‘El fútbol esel
balletde lasmasas’”.c

Atresbandes y elQuartetBrossa rinden
homenaje a Shostakóvich enL’Auditori


